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Cuaderno: La tentación transhumanista

LA INVOCACIÓN DE LA 
NORMATIVIDAD DE  

LA NATURALEZA EN EL DERECHO
Michel Bastit

1. Introducción

La tradición jurídica, desde Grecia pero sobre todo des-
de Roma, no deja de referirse a la naturaleza. Esta referen-
cia aparece tanto bajo la expresión de la ley natural como de 
la del derecho natural. Los filósofos, cuando hablan de de-
recho, hacen lo mismo con frecuencia. Así, Aristóteles habla 
de un derecho según la naturaleza («kata phusin») y de otro 
contrario a la naturaleza («para phusin») (1). La reflexión 
presente se concentrará en la noción de naturaleza desde 
el punto de vista filosófico, teniendo en cuenta que lo que 
aquí nos importa es principalmente saber en qué y cómo 
puede constituir la naturaleza un criterio de juicio sobre el 
transhumanismo en general o sobre algunas propuestas mé-
dicas o de otro tipo.

2. La naturaleza y su movimiento finalizado

La primera concepción de la naturaleza es la de conjun-
to de realidades que nos son accesibles por medio de los 
sentidos o del intelecto. Así, cuando Parménides escribe su 

 (1) Las palabras derecho y derecho natural, tienen múltiples signifi-
caciones. Un autor como –por ejemplo– Eric Wolf, sin embargo, refirió 
un número sorprendente de significados, más de treinta.
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poema, le da un título –Peri Phuseôs (sobre la naturaleza)– 
que determina la equivalencia, problemática, entre natura-
leza y ser (realidad). Y, además, no fue el primero en caer en 
esta confusión.

En todo caso, esta naturaleza-realidad reviste a su vez 
dos sentidos posibles: sea estático (Parménides) o dinámi-
co o fluido (Heráclito). Pese a estas divergencias, todos es-
tos pensadores están persuadidos de la existencia de una 
realidad y de una realidad a menudo ordenada, cósmica. 
El mismo Heráclito, que privilegia el devenir radical y las 
oposiciones de contrarios, debe reconocer que se producen 
según el «logos». Los sofistas, a su vez, no niegan tanto la na-
turaleza como su legitimidad para proporcionar una base a 
las instituciones humanas, que quedan entonces relegadas 
a la convención, a la construcción o incluso a la costumbre 
«de facto» (Gorgias). La realidad de la naturaleza, entendi-
da como realidad exterior, es pues una evidencia que per-
mite a Aristóteles declarar que quien niega la naturaleza es 
«ridículo» (geloios).

Esta evidencia de la naturaleza no implica sin embargo 
que ella abarque toda la realidad. Es el conjunto de la reali-
dad que nos es accesible por los sentidos y por la inteligibili-
dad de lo sensible. Esta movilidad –contra Parménides y su 
idea de unicidad– constituye su principal carácter. Pero la 
movilidad de la naturaleza presenta una primera particula-
ridad en relación a la movilidad artificial. La movilidad arti-
ficial, por ejemplo, la de la piedra bajo el cincel del escultor, 
es exterior. El escultor es un agente, una causa eficiente y 
motriz superior a la piedra en cuanto material. La adquisi-
ción de la forma por la piedra no puede tener lugar sino por 
la actividad de este agente exterior. Por esta razón, además, 
la forma de la estatua no modifica la piedra en su profundi-
dad. Se puede seguir advirtiendo la piedra en la forma escul-
pida. Fijamos toda suerte de artefactos en el suelo, empezan-
do por el de nuestras casas, y ninguno de ellos, sin embargo, 
muestra el menor signo de crecimiento o reproducción. Por 
el contrario, es sabido que basta plantar un grano o inclu-
so un tallo vivo en condiciones favorables para que crezcan 
por sí mismos. Este dinamismo interno que hace crecer a la 
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planta se halla en el origen mismo del término que significa 
naturaleza en griego phusis, que viene de «phuo», hacer cre-
cer. El término «naturaleza» posee una significación origi-
nal paralela, pero relacionada con el mundo animal, ya que 
viene de «nascor», «nacer», y significa propiamente lo que 
está por nacer o va a nacer. Ninguno de los logros de la téc-
nica posee este dinamismo interno. Si las máquinas pueden 
a veces acercarse es siempre gracias a una actividad humana 
más o menos próxima. 

Este dinamismo interno de la naturaleza fue puesto en 
tela de juicio primeramente por los teólogos nominalistas, 
que veían en él una amenaza para la omnipotencia divina. 
De manera que, así, para evitar esta pretendida amenaza, 
consideraron que todo el dinamismo tenía su origen en la 
«potentia absoluta». Lo que olvida completamente la tesis aris-
totélica y tomista de la analogía de las causas, para la que 
cada causa es causa plenamente en su género y, en particu-
lar, las causas segundas no son eliminadas por la causa pri-
mera, sino que al contrario son movidas por ella.

Un segundo momento de difuminación del dinamismo 
de la naturaleza se producirá un poco más tarde, en provecho 
–esta vez– de la omnipotencia humana. El autor más caracte-
rístico de esta segunda ola es sin duda Descartes, que asocia la 
creación de las verdades eternas y la voluntad del hombre de 
convertirse en «dueño y poseedor de la naturaleza».

Un tercer momento de cuestionamiento de la naturale-
za se va a producir entre los siglos XVII y XIX, de Hobbes 
a Marx. En este periodo la perturbación para escapar de la 
naturaleza tocará a las instituciones humanas, políticas. Y se 
volverá a la vieja idea sofística de la naturaleza como lugar 
de la brutalidad y la lucha (véase Hobbes, Spinoza, Marx), 
de la que hay que escapar. En la versión optimista de la natu-
raleza de Rousseau, ésta no está menos reducida a una vida 
limitada y animal, en la que el hombre debe desprenderse 
de su propia naturaleza.

El dinamismo de la naturaleza resulta de la composi-
ción hilemórfica de las realidades naturales. La naturale-
za presenta, en efecto, una doble cara. Los animales están 
hechos de carne, las plantas de fibra y, en esta línea, puede 
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descenderse hasta los componentes químicos elementales. 
Pero esta dimensión material de la naturaleza da cuenta de 
lo que tiene la posibilidad de cambiar o de moverse, pero 
no de lo que se mueve. Los componentes materiales últi-
mos, en efecto, son comunes –por ejemplo– a las plantas y 
los animales. Están en realidad sujetos al devenir natural, en 
el sentido de que no son los componentes de tal animal o 
planta sino por la forma que los determina e integra. Las po-
sibilidades de los componentes se actualizan y determinan 
por la naturaleza tomada en un segundo sentido, a saber, la 
naturaleza como forma. Y los componentes se activan por 
esta forma. No se trata, evidentemente, de la forma concebi-
da de manera universal o abstracta, sino de la forma actual 
inmanente a la realidad natural. Será, más concretamente, 
el alma de la planta o del animal vivo. La forma de la especie 
es universal, pero como no se realiza sino en individuos par-
ticulares, está limitada por la materia individual, de manera 
que sólo se activa una parte de la forma específica. El movi-
miento natural se produce también por una actualización 
cada vez más precisa y completa de la materia por la forma. 
El movimiento natural es así el movimiento inmanente que 
lleva la materia a su actualización más completa. En reali-
dad, se trata de una realización cada vez más perfecta de la 
forma en una materia dada. Según Aristóteles la naturaleza 
es camino hacia la forma, en el que existen evidentemente 
distintas etapas, como por ejemplo la génesis embriológica 
y después la maduración del adulto. La unión de la mate-
ria y la forma es una unión substancial, lo que significa que 
todo atentado a esta unidad amenaza la misma existencia de 
esta substancia. Se trata de la unión más íntima, opuesta a 
la unión accidental que caracteriza los objetos técnicos. De 
donde se sigue que ningún artificio puede alcanzar una tal 
unidad y que, al contrario, será tanto más integrado cuan-
to intente, vanamente, pero en homenaje a la naturaleza, 
alcanzar esta unidad. Aunque quedará, cualquiera que sea 
su deseable integración funcional, como un instrumento y 
una extensión accidental. Los seres naturales, por el contra-
rio, siendo substancias, poseen una autonomía propia que 
los distingue radicalmente de los seres artificiales. Una de 
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las manifestaciones de la autonomía y del dinamismo de la 
naturaleza es la capacidad de reproducción de los seres na-
turales según su especie. Incluso cuando se da una interven-
ción humana, permanece siempre el proceso natural, sólo 
–eso sí– un poco más lejano.

Una de las consecuencias inmediatas del análisis prece-
dente es la de manifestar que el movimiento de la natura-
leza está finalizado, con vistas a la mejor realización de esta 
naturaleza. La presencia de esta finalidad interna debe su-
brayarse porque muestra que es la misma la que permite 
franquear la pretendida separación entre el ser y el deber 
ser (Hume, Kant, Kelsen…). En efecto, el fin es un bien, de 
manera que la realización plena de la naturaleza es su bien. 
Se trata para ella de llegar a ser lo que es, de desarrollar al 
máximo sus capacidades. El movimiento finalizado de la 
naturaleza toma así, de inmediato, una carga axiológica en 
virtud de la superioridad del acabamiento sobre la potencia-
lidad. En consecuencia, si las actividades contribuyen a este 
desarrollo de la naturaleza, de lo que es realmente la natura-
leza en movimiento, entonces son buenas. Por el contrario, 
si las actividades se inscriben en la dirección opuesta al de-
sarrollo de la naturaleza, entonces son malas para la misma, 
que lejos de desarrollarse se destruye. Pues constituyen «vio-
lencias» («biaseis») contra la naturaleza. Como esta finalidad 
consiste en la realización de la forma, no hay lugar a oponer 
la naturaleza como fuente de determinación y, por tanto, de 
límites, y la naturaleza como orientación hacia el fin. Al con-
trario, hay una articulación y hasta una casi-identidad entre 
el fin y la forma. Para el ser natural se trata de llegar a ser 
plenamente lo que es.

La finalidad interna de la naturaleza no excluye una fi-
nalidad externa. A decir verdad, no sólo es compatible, sino 
que requiere absolutamente esta finalidad externa. La mo-
vilidad interna, en efecto, es a su vez puesta en movimien-
to. La planta crece por sí misma, pero tiene necesidad de 
la tierra y del sol. Y aun dentro de la especie la generación 
necesita de una causalidad externa que procede de un in-
dividuo maduro portador de la forma realizada en el mejor 
de los casos: el hombre engendra al hombre. Las realidades 
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que se mueven son movidas por otro, según una cadena de 
causalidades que lleva finalmente al primer motor. Como la 
forma es también la causa del ser de los seres naturales, el 
desarrollo acabado de la naturaleza constituye un perfeccio-
namiento de la creación.

Gracias a estos análisis de la naturaleza, llegamos a esta-
blecer el cuadro general en el que debe inscribirse la acti-
vidad humana. En otros términos, las actividades humanas 
forman parte del movimiento de la naturaleza tomada en su 
conjunto. No obstante, la actividad humana, como desarro-
llo de su naturaleza, presenta algunas especificidades que 
conviene evocar ahora.

3. La naturaleza humana y su felicidad

En la base de la actividad humana se encuentra el de-
sarrollo dinámico de la naturaleza. Y a varios niveles. Si co-
menzamos por el más elemental, se constatan en primer lu-
gar una analogía con la vida animal orientada por el deseo o 
el apetito. El deseo sustenta la capacidad tanto de perseguir 
un bien (concupiscible), como de evitar el mal que se opo-
ne a ese bien (irascible). Hay que notar que, desde este pri-
mer nivel del deseo, el hecho de alcanzar lo deseado cons-
tituye, en tanto que fin, un bien, aunque no se trate sino de 
un bien aparente. 

Este primer dinamismo de la naturaleza humana está 
asociado también a las pasiones que de él nacen, como el 
temor, la cólera, etc. Pero, más allá de este primer nivel, se 
encuentra la voluntad que tiende naturalmente al bien y la 
razón que regula el deseo.

Los voluntaristas y constructivistas rechazan la idea de 
que la voluntad y la razón práctica sean concebidas como na-
turalezas. Para ellos sería incompatible con la libertad. Pero 
hay que comprender que aquí se trata de una orientación 
natural de la voluntad hacia el bien en general, y de la razón 
práctica hacia la verdad del bien en general. Así, cuando la 
razón práctica juzga de un bien y lo impera a la voluntad, no 
se trata sino de un bien particular que deja la razón práctica 
parcialmente indeterminada (por eso la voluntad detiene la 

Fundación Speiro



LA INVOCACIÓN DE LA NORMATIVIDAD DE LA NATURALEZA EN EL DERECHO

Verbo, núm. 575-576 (2019), 373-384. 379

deliberación) y también la voluntad, porque no le presenta 
el bien absoluto que sólo la determinaría totalmente. Asi-
mismo, la razón práctica no proporciona sino el principio 
determinante y formal del acto, lo que deja a la voluntad la 
libertad de dirigirse hacia el fin que se le muestra y ordena. 
La analogía de las causas juega aquí un papel crucial.

La regulación del deseo por la razón toma la forma de la 
prudencia y de la voluntad particular. Hay que subrayar con 
Santo Tomás que estas diversas manifestaciones del dinamis-
mo no son atribuibles unas al cuerpo y otras al alma, sino 
que pertenecen al todo del compuesto. Es el hombre entero 
el que desea, lucha, quiere.

Con la voluntad ya hemos abordado la especificidad del 
dinamismo humano, en el sentido de que la voluntad es 
un apetito racional. Pero hay que completar el cuadro pre-
cisando que la voluntad no se dirige tan sólo hacia bienes 
exteriores, sino también hacia bienes que son de hecho el 
desarrollo mismo de las partes más elevadas de esta natura-
leza. Dicho de otro modo, con Aristóteles, «todos los hom-
bres desean saber por naturaleza». Lo que quiere decir que 
el dinamismo específicamente humano no se limita al uso 
práctico de la razón, sino que mira más alto: encuentra su 
culminación en el uso teorético. En efecto, el hombre es un 
animal, pero un animal racional, y su pleno desarrollo inclu-
ye por tanto el de su razón hasta la facultad teorética. Y esta 
facultad teorética no alcanza su desarrollo completo sino 
con la contemplación divina. Por esta razón, el reposo en 
esta contemplación activa es el fin último del hombre. En tal 
sentido, en ella reside su bien último y también su bienaven-
turanza o, si se prefiere, su felicidad. 

Pero para llegar a este fin es necesario desarrollar las 
potencias que permiten alcanzarlo. Al igual que el aprendiz 
llega a ser músico a través de la práctica, o el atleta multipli-
cando las carreras (lo que se llama entrenamiento), el hom-
bre se desarrolla a través de la práctica de actos virtuosos y, 
así, la adquisición de las virtudes que le sigue, le permite 
lograr su fin.

Las virtudes no son naturales, en el sentido de que es ne-
cesario adquirirlas por medio de la educación, pero están 

Fundación Speiro



MICHEL BASTIT

380 Verbo, núm. 575-576 (2019), 373-384.

ancladas en la naturaleza, en la medida en que son realiza-
ciones o prolongaciones de ella.

Existen, en primer término, disposiciones de carácter 
o de temperamento que son naturales (phusikai hexeis). No 
son todavía virtudes en sentido estricto (kuria arétè), sino las 
raíces naturales sobre las que se van a consolidar. Para que 
estas tendencias se conviertan en virtudes hay que obrar con 
conocimiento de causa, escogiendo los actos buenos por sí 
mismos y según una decisión firme e inquebrantable. Las 
virtudes son así una suerte de segunda naturaleza adquiri-
da por la educación y la repetición cada vez más sencilla de 
actos virtuosos. La especificidad humana se halla atada a la 
práctica de las virtudes morales. Se reúnen en ella, en efecto, 
de una parte, la voluntad, es decir la forma de la razón que 
permite realizar actos humanos, y de otra parte la prudencia, 
en tanto que virtud noética, que regula el deseo y la voluntad 
indicando la medida conveniente al acto concreto. Así, por 
ejemplo, puesto que el valor es un medio entre cobardía y te-
meridad, conviene que la prudencia determine el punto en 
que se sitúe, en un caso dado, este equilibrio. Gracias a este 
ejemplo se comprende bien que la razón humana se halla 
profundamente entrañada en la vida moral y práctica. Tam-
bién además en la política, que precisa de la cooperación y la 
posesión de un lenguaje que permita discusiones razonables. 
En la cima de las actividades virtuosas encontramos evidente-
mente aquella por la que el hombre accede a su fin último: 
la sabiduría teorética. Si es cierto que el acto propio de esta 
virtud supera la vida práctica y política, no lo es menos que 
ésta resulta la condición del ejercicio posible de aquélla.

Al indicar el fin de la vida práctica, orientado hacia la 
práctica de las virtudes, la naturaleza ofrece un cuadro de-
terminado a la vida humana. No se alcanza el fin sino según 
lo que se es. Determinación esta que se refleja por ejemplo 
en la calificación intrínsecamente mala de ciertos actos (ase-
sinato, adulterio, etc.). Lo que procede al final es la elección 
de los medios apropiados y la exclusión de los inapropiados. 
De la consideración del fin, pues, brota un cuadro lo sufi-
cientemente amplio como para dejar espacio a la prudencia 
y no obstante limitado y determinado.
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Este es el punto más difícil de comprender para los mo-
dernos: la idea de un cuadro ético recibido y no construido 
por el hombre les parece una coacción intolerable. El límite 
es para ellos necesariamente negativo. Restringe su libertad, 
concebida como deseo ilimitado. En realidad, sin embargo, 
el límite es una determinación positiva que evita deslizarse 
en lo informe, que conduce a una libertad de desarrollo y 
de dominio de los placeres desordenados y que, más positi-
vamente aún, lleva al ejercicio de las facultades más altas. 

Pero aquí aparece un segundo malentendido. Como es 
de hecho bien difícil librarse completamente de la naturale-
za y vivir en la pura construcción, se recurre a un sustituto de 
la naturaleza, a una naturaleza limitada. Es lo que se produ-
ce netamente en el utilitarismo. Se sustituye la felicidad a tra-
vés de la realización de actividades de las más elevadas con la 
felicidad como maximización de los placeres y minimización 
de las penas (Bentham). La felicidad se convierte esencial-
mente, pues, en un estado sensible, mensurable a partir de 
la parte baja de la naturaleza. Todo lo que pudiera aparecer 
como ascesis hacia una vida más prometedora viene descon-
siderado y devaluado como una terrible opresión. Frente a 
la satisfacción de los deseos sensibles medida en función de 
los deseos y placeres intelectuales y espirituales, se ha inverti-
do el orden en beneficio de los placeres sensibles y medibles 
(cfr. las nociones de «welfare» y de «welfare-state»). 

Entre los elementos de la vida florecida según la natu-
raleza se encuentra la amistad y en particular la suerte de 
amistad que es la vida política. La naturaleza no está, pues, 
evidentemente, ausente de la política.

4. Naturaleza y política

Al estar el hombre dotado de la palabra y la razón, es 
también un ser político. No vive sin los demás, so pena de 
convertirse en un salvaje. Incluso si a veces supera la ciudad 
por sus actos teoréticos, éstos tienen lugar en un cierto con-
texto político.

En todo caso, la génesis de la ciudad le es natural. En el 
origen de la ciudad, como recuerdan tanto Aristóteles como 
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Santo Tomás, se encuentra la pareja humana. El deseo de 
perpetuación, compartido con el animal, resulta fundamen-
tal y es expresión evidente del dinamismo. Pero ya hemos 
mezclado aquí ciertas características humanas como la amis-
tad y la justicia. El desarrollo en un hábitat grupal donde se 
opera la división del trabajo y la cooperación que resulta de la 
misma son igualmente expresiones netas de esta presencia de 
la naturaleza. La ciudad corresponde, finalmente, a la ejecu-
ción del conjunto de las actividades humanas y se caracteriza 
por la presencia de la discusión racional sobre el bien común 
y la justicia. La ciudad es, pues, una expresión de la naturale-
za, que impregna todo su desarrollo, del origen al término.

La ciudad es, en efecto, necesaria para que la naturaleza 
humana pueda llegar a su fin. En y por la ciudad se efectúa 
en efecto un trabajo de educación de los hombres del que 
el medio principal es la ley. La naturaleza vivifica a la ciudad 
así desde su interior, simplemente porque una y otra tienen 
por fin conducir a los hombres hacia su fin propio.

El texto más significativo sobre esta presencia explícita 
o no de la naturaleza en la ley es en el que Santo Tomás ex-
plica la unidad y la diversidad de la ley natural (S. th., I-II, 
q. 94, a. 2). En un sentido, la ley se reduce a un solo princi-
pio de la razón práctica, a saber, que el bien es lo que todos 
desean, principio en el que la expresión del apetito natu-
ral es evidente. De ahí surge inmediatamente que hay que 
buscar el bien y evitar el mal. Este apetito general del bien 
se declina entonces según diversas tendencias de la natu-
raleza, que indica un bien al nivel de cada una. En cuanto 
ser y substancia, el hombre tiende a mantenerse en el ser y 
le repugna desaparecer. En tanto que animal, tiende a re-
producirse y a educar a la prole. En tanto que dotado de 
razón, finalmente, tiende naturalmente a buscar la verdad 
sobre el conjunto de la realidad y sobre Dios, así como a 
vivir en sociedad. La vida práctica, ético-política, se resume 
finalmente en la aplicación de estas tendencias naturales.

¿Pueden estos elementos proporcionarnos una guía 
frente, por ejemplo, el transhumanismo?

Me parece, por lo que sé, que en este movimiento deben 
distinguirse tres aspectos.
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Hay, para empezar, uno incontestablemente ideológico, 
en gran medida utópico, que se sitúa en la estela de las gran-
des utopías del «hombre nuevo» que han marcado el siglo 
XX. Se trata entonces de aprovechar la nostalgia o incluso 
el deseo, en sentido legítimo, de inmortalidad, tomándolo a 
la vez como fin para la naturaleza y liberación de las limita-
ciones biológicas. La falta de razonamiento reside en que es 
imposible sustraerse completamente al futuro en un mundo 
sometido al futuro. En otros términos, no puede obtener-
se la bienaventuranza eterna dándose por fin la perennidad 
biológica.

Como toda ideología, ésta también atrae a su surco toda 
suerte de intereses económicos o políticos peligrosos que 
explotan los deseos ingenuos. La segunda dimensión del 
transhumanismo se funda sobre estos deseos prometeicos, 
a saber, sobre el deseo incontrolado de mejora de los rendi-
mientos corporales, ya ampliamente presente por ejemplo 
en el deporte. Frente a este aspecto del transhumanismo 
me parece que hay lugar para desarrollar simplemente una 
cultura de la moderación y del bien sentido guiada por el 
rechazo de la desmesura (en griego «hubris»). No debe olvi-
darse que Zeus vuelve locos a los que quiere perder y que los 
enloquece inspirándoles deseos insensatos.

Esto debiera conducir, más concretamente, a efectuar 
un discernimiento prudencial, que concierne a la vez al le-
gislador y a los jueces, entre las mejoras indebidas del rendi-
miento físico para las personas que gozan de buena salud y 
los cuidados médicos. Aquí reside, me parece, el punto cru-
cial que toca a la distinción que debe hacerse entre los cui-
dados médicos dados por un médico a un enfermo y el uso 
injustificado de una técnica biológica o de cualquier otro 
tipo. En el primer caso, se restaura el cuerpo humano, por 
tanto de la naturaleza con miras a su fin verdadero, sea por 
la integración de medios o de prótesis más complejas. En el 
segundo, se erige el rendimiento físico en fin propio y últi-
mo. En las discusiones sobre el papel relativo y moderado 
de la educación física en Platón y Aristóteles puede encon-
trarse un buen número de reflexiones que podría servir a 
este discernimiento.
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5. Conclusión

La naturaleza es, por tanto, un principio de autonomía y 
desarrollo de los seres naturales según lo que son. El hombre 
forma parte de ella, en comunión con las plantas y los ani-
males, pero presenta una finalidad propia a su naturaleza, 
a saber, la de un ser dotado de un intelecto que es su última 
parte y que impregna de razón o de espíritu todos los demás 
comportamientos. Su desarrollo propio es así el de su razón 
teórica y práctica a través sus actividades ético-políticas.
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